Lo Querrá y el Salterio 

-r%/r_^ a rMioí miP reside en los cielos se 


La Sagrada Escritura es, como dice 
San Juan Crisóstomo, semejante a un 
íarmacia que contiene remed.ee para to- 
das las enfermedades del alma. E 
dad el libro de los libros es una fuente 
tan abundante que jamás pudimos a ella 
en vano. Aun en los actuales tiempos de 
p-uerras sin igual, la Biblia, y V 
cular el Salterio, mantiene su lugar de li¬ 
bro consolador por excelencia. 

A continuación vamos a dar algm 
pruebas apoyándonos sobre el 1 
Madeleine Chasles, “La Guerre et! La tt 
ble”, aparecido en medio de los terrores 
de la guerra, en la editorial Je w e > 
París, VI, 107 Boulevard Baspail. 

Empezamos por el Salmo II, ®1 9^ 
ninta la guerra de las naciones íebeldes 
Sntralaíey de Dios. A sus vanosg 
tos y ataques que se expresan furiosa 
mente, sigue la respuesta imperiosa d 

Dios. 

Salmo II, 1-0 

m ; Por qué causa se han embravecido 
tanto las naciones y los pueblos m 
quinan vanos proyectos . ,. 

2) Hanse coligado los reyes de la tierra 
y se han confederado los Pompes 

contra el Señor y contra fl ^ d ^ g v 
B) Rompamos, dijeron, sus ataduras y 
sacudamos lejos de nosotros su yugo. 


4) Mas Aquel que reside en losi detoe 
burlará de ellos; se mofara de ellos ei 

sil Entonces les hablará él en su mdig- 

5) Sn y los llenará de terror con su 

6) Mas yo he sido por él oonstituMo rey 
sobre Sión. su santo monte, paia pr 

dicar su ley. _ pr ps mi 

7 ) A mí me dijo el Señor. Tu eres mi 

hijo: Yo te engendre hoy. 

81 Pídeme y te daré las naciones en he- 

8) rencS tuya y «tenderá tu dominio 
hasta los extremos de ^a tierra 

qi 'Rpo-irlos has con cetro de Hierro y 
* 5 te desisten, los desmenuzaras como 
un vaso de barro. 


En los siguientes salmos David,.ante 
la multitud de enemigos d“ e J“ ce 
guerra, implora el amparo del Eterno. 

Salmo 3, 4-7 

4) Pero tú, oh Señor, tú eres mi protec- 
’ tor, mi gloria, y el que me haces le- 

vantar cabeza. , 

5) A voces clamé al Señor y el ™ y 
benigno desde su santo monte. 

6) Yome dormí, y me entregue a«ipro- 
J fundo sueño; y me levante, porque el 

Señor me tomó bajo su amparo. 


7) No temeré, pues, a ese innumerable 
gentío que me tiene cercado: leván¬ 
tate, oh Señor, sálvame tú, Dios mío. 

Salmo 7, 11-14 

11) Mi socorro lo espero del Señor; el 
cual saca a salvo a los rectos de co¬ 
razón. 

12) Dios, justo juez, fuerte y sufrido 
¿enójase acaso todos los días? 

13) Si vosotros no os convirtiereis, vi¬ 
brará su espada: entesado tiene su 
arco y asestado; 

14) Y en él ha puesto dardos mortales, 
y tiene dispuestas sus abrasadoras 
saetas. 

★ 

El Salmo XVII es un himno de victo¬ 
ria entonado por David en el día en que 

el Señor le libró de las manos de sus ene¬ 
migos. El rey da gracias a Dios diciendo: 

Salmo 17, 1-4 

1) Para el fin. Salmo de David, siervo 
del Señor, a cuya gloria dirigió las 
palabras de este cántico, en el día en 
que le libró el Señor de las manos de 
todos sus enemigos, como también 
del poder de Saúl, con cuyo motivo 
dijo: 

2) A tí he de amarte, oh Señor, que 
eres toda mi fortaleza. 

3) El Señor es mi firme apoyo, mi asilo 
y mi libertador. Mi Dios es mi soco¬ 
rro y en él esperaré. El es mi protec¬ 
tor, y mi poderosa salvación, y el 
amparo mío. 


4) Invocaré, pues, al Señor con alaban¬ 
zas, y me veré libre de mis enemigos. 

Salmo 17, 29-47 

29) Y pues que tú, oh Señor, das la luz 
a mi antorcha, esclarece, Dios míos, 
mis tinieblas. 

30) Que con tu ayuda será libertado de 
la tentación; y al lado de mi Dios 
traspasaré o asaltaré toda muralla. 

31 Irreprensible y puro es el proceder de 
Dios: acendradas al fuego sus pala¬ 
bras o promesas: él es el protector de 
cuantos ponen en él su esperanza. 

32) Porque ¿qué otro Dios hay sino el 
Señor? ¿o no qué Dios hay fuera de 
nuestro Dios? 

33) El es el Dios que me ha revestido 
de fortaleza y ha hecho que mi con¬ 
ducta fuese sin mancilla: 

34) Que ha dado a mis pies la ligereza 
de los ciervos, y me ha colocado sobre 
las alturas: 

35) Que adiestra mis manos para la pe¬ 
lea. Tú eres, oh Dios mío, el que for¬ 
taleciste mis brazos como arcos de 
bronce, 

36) Y me has salvado con tu protec¬ 
ción y me has amparado con tu dies¬ 
tra : tu disciplina me ha corregido en 
todo tiempo; y esa misma disciplina 
tuya será mi enseñanza. 

37) Fuísteme abriendo paso por doquie¬ 
ra que iba, y no flaquearon mis pies. 

38) Perseguiré a mis enemigos y los al¬ 
canzaré y no volveré atrás hasta que 
queden enteramente deshechos. 


39 Los destrozaré, no podrán resistir; 
caerán debajo de mis pies. 

40) Porque tú me revestiste de valor pa¬ 
ra el combate, y derribaste a mis 
pies a ¡os que contra mí se alzaban. 

41) Hiciste volver las espaldas a mis 
enemigos delante de mí, y desbara- 
tastes a los que me odiaban. 

42) Clamaron: mas no había quien los 
salvase: clamarán al Señor y no los 
escuchó. 

43) Los desmenuzaré como polvo que el 
viento esparce, y los barreré como lo¬ 
do de las plazas. 

44) Tú, Dios mío, me librarás de las 
contradicciones del pueblo: tú me 
constituirás caudillo de las naciones. 

45) Un pueblo a quien yo no conocía, se 
sometió a mi dominio; apenas hubo 
oído mi voz, me rindió la obediencia. 

46) Los hijos míos se han vuelto como 
hijos bastardos, me faltaron a la fi¬ 
delidad : han caído en la vej ez y ca¬ 
ducado los hijos bastardos, y van tro¬ 
pezando fuero de sus sendas. 

47) Viva el Señor, y bendito sea mil ve¬ 
ces mi Dios; y sea glorificado el Dios 
de mi salud. 

★ 

Prueba de inquebrantable confianza es 
el Salmo XIX en que el salmista habla 
de los tanques de entonces, los carros de 
guerra. 

Salmo 19, 8 

8) Unos confían en sus carros armados, 
otros en sus caballos: mas nosotros 
invocaremos el nombre del Señor 
nuestro Dios. 

La misma confianza se manifiesta en 
el Salmo XXVI. 

Salmo 26, 1-3 

1) Salmo de David antes de ser ungido: 

El Señor es mi luz y mi salvación: 

¿a quién he de temer yo? El Señor 
es el defensor de mi vida: ¿ quién me 
hará temblar? 

2) Mientras que están para echarse so¬ 
bre mí los malhechores, a fin de 
que me atribulen, esos mismos han 
flaqueado, y han caído. 


3) Aunque se acampen ejércitos contra 
mí, no temblará mi corazón. Aunque 
me embistan en batalla, entonces mis¬ 
mo mantendré yo firme mi esperanza. 

★ 

Nuevas maquinaciones, de los enemi¬ 
gos son la causa de nuevas súplicas al 
Señor. 

Salmo 34, 1-9 

1) Salmo del mismo David: Juzga, oh 
Señor, a los que me dañan: bate a los 
que pelean contra mí. 

2) ' Armate y embraza el escudo, y sal 

a defenderme. 

3) Desenvaina la espada, y cierra con 
los que me persiguen: dile a mi alma: 
Yo soy tu Salvador. 

4) Queden cubiertos de confusión y ver¬ 
güenza los que aten tan a mi vida. 
Sean puestos en fuga y en desorden 
los que maquinan contra mí. 

5) Vengan a ser como el polvo que arre¬ 
bata el viento; y estréchalos el ángel 
del Señor. 

6) Sea su camino tenebroso y resbaladi¬ 
zo, y el ángel del Señor vaya persi¬ 
guiéndolos : 

7) Ya que sin causa me armaron oculta¬ 
mente el lazo de muerte, y ultraja¬ 
ron injustamente mi alma. 

8) Caiga mi enemigo en un lazo impen- 
sado, y caiga en la trampa que él puso 
en celada, y quedé cogido en su mis¬ 
mo lazo. 

9) Entre tanto mi alma se regocijará en 
el Señor, y se deleitará en su Salva¬ 
dor. 

★ 

Muchas veces el salmista canta las 
magnificencias de la paz, como por ejem¬ 
plo en el salmo XLV, el cual en una vi¬ 
sión mesiánica anuncia la paz: 

Salmo 45 

1) Para el fin; de los hijos de Coré: sal¬ 
mo para los misterios. 

2) Dios es nuestro refugio y fortaleza: 
nuestro defensor en las tribulaciones, 
que tanto nos han acosado. 

3) Por eso no temeremos aun cuando se 




conmueva la tierra y sean traslada¬ 
dos los montes al medio del mar. 

4) Bramaron y alborotáronse sus aguas; 
a su furioso ímpetu se estremecieron 
los montes. 

5) Un río caudaloso alegra la ciudad de 
Dios: el Altísimo ha santificado su 
tabernáculo. 

6) Está Dios en medio de ella, no será 
conmovida: la socorrerá Dios ya des¬ 
de el rayar el alba. 

7) Conturbáronse las naciones, y bam¬ 
boleáronse los reinos: dio el Señor 
una voz, y la tierra se estremeció. 

8) Con nosotros está el Señor de los 
ejércitos: el Dios de Jacob es nues¬ 
tro defensor. 

9) Venid y observad las obras del Se¬ 
ñor, y los prodigios que ha hecho 
sobre la tierra; 

10) Como ha alejado la guerra hasta el 
cabo del mundo. Romperá los ar¬ 
cos, hará pedazos las armas y entre¬ 
gará al fuego los escudos. 

11) Estad tranquilos, y considerad que 
yo soy el Dios: ensalzado ha de ser 
entre las naciones y ensalzado en toda 
la tierra. 

12) El Señor de los ejércitos está en nos¬ 
otros : nuestro defensor es el Dios de 
Jacob. 


PARA REFLEXIONAR 

De una lamentación que hace San Juan 
Crisóstomo de los cristianos de su tiem¬ 
po se puede intentar una comparación 
interesante con los católicos del nuestro. 

Después de alabar el santo las epísto¬ 
las de San Pablo y decir que forman su 
lectura predilecta, se lamenta con amar¬ 
gura que haya cristianos, que no sólo no 
las aprecian y no las leen, sino que igno¬ 
ran aún el número de las epístolas del 
Apóstol de los gentiles. 

Hoy encontraríamos muchos cristia¬ 
nos a los cuales habrá que decirles que 
existió un San Pablo y que el tal San Pa¬ 
blo escribió algunas epístolas a los fieles 
do su tiempo. 


Las que combaten al lado de Dios, ven¬ 
cerán todos los peligros. 

Salmo 90 

1) El que se acoge al asilo del Altísimo, 
descansará siempre bajo la protec¬ 
ción del Dios del cielo. 

2) El dirá al Señor: Tú eres mi amparo 
y refugio; el Dios mío es quien espe¬ 
raré. 

3) Porque él me ha librado del lazo de 
los cazadores, y de terribles adver¬ 
sidades. 

4) Con sus alas te hará sombra: y de¬ 
bajo de sus plumas estarás confiado. 

5) Su verdad te cercará como escudo: 
no tendrás terrores nocturnos. 

6) Ni la saeta disparada de día; no al 
enemigo que anda entre tinieblas, ni 
los asaltos del demonio en medio del 
día. 

7) Caerán a tu lado izquierdo mil saetas 
y diez mil a tu diestra; mas ninguna 
te tocará a tí. 

8) Tú lo estarás contemplando con tus 
propios ojos, y verás el pago que se 
da a los pecadores, y exclamarás: 

9) ¡ Oh, y cómo eres tú, oh Señor, mi es¬ 
peranza! Tú, oh justo, has escogido 
al Altísimo para asilo tuyo. 

10) No llegará a tí el mal ni el azote se 
acercará a tu morada. 

11) Porque él mandó a sus ángeles que 
cuidasen de tí: los cuales te guarda¬ 
rán en cuantos pasos dieres. 

12) Te llevarán en las almas de sus ma¬ 
nos; no sea que tropiece tu pie en 
alguna piedra. 

13) Andarás sobre áspides y basiliscos y 
hallarás los leones y dragones: 

14) Ya que ha esperado en mí. Yo le li¬ 
braré: yo le protegeré, pues que ha 
conocido o adorado mi nombre. 

15) Clamará a mí, y le oiré benigno. 
Con él estoy en la tribulación: pon- 
dréle en salvo, y llenarle he de gloría. 

16) Le saciaré con una vida muy larga, 
y le haré ver el salvador que enviaré. 

★ 

El Cristo-Rey establecerá un reino de 

paz que durará para siempre: 



Salmo 109 


1) Salmo de David: 

El Señor dijo a mi Señor: Siéntate a 
mi diestra; mientras que yo pongo a 
tus enemigos por tarima de tus pies. 

2) De Sión hará salir el Señor el cetro 
de tu poder: domina tú en medio de 
tus enemigos. 

3) Contigo está el principado en el día 
de tu poderío, en medio de los res¬ 
plandores de la santidad: de mis en¬ 
trañas te engendré, antes de existir 
el lucero de la mañana. 

4) Juró el Señor, y no se arrepentirá y 
dijo: Tú eres sacerdote sempiterno, 


según el orden de Melquisedec. 

5) El Señor está a tu diestra: en el día 
de su ira destrozó a los reyes. 

6) Ejercerá su juicio en medio de las 
naciones; consumará su ruina, y es¬ 
trellará contra el suelo las orgullosas 
testas de muchísimos. 

7) Beberá del torrente durante el cami¬ 
no ; por eso levantará su cabeza. 

Ojalá que el salmista nos llene de su 
firme confianza en medio de las guerras 
y tribulaciones! Y que confesemos con 
él todos los días: 

¡Nuestro refugio es el Señor! 





